Alberta Giménez – Escritos literarios


M. Alberta a D. Tomás Rullán

Cuando pérdida reciente

de persona a quien se amara,

¡recuerdo triste!, acibara

del corazón el pesar.

Cuando este fatal recuerdo

a otros y otros se encadena,

el alma en llanto se enajena

sin poderla consolar.

No cabe en el corazón 

ni aun la sombra de ventura...

pero un mundo de ternura

y de dulce gratitud.

Guarda el pecho generoso

en medio de la aflicción 

y late con viva emoción 

inspirada en la virtud.

Y da tregua a su quebranto,

y se aminora su duelo

y halla a su dolor consuelo

y libre se cree de mal.

Cuando tras larga jornada,

abrumado de fatiga,

su sed ardiente mitiga

de la fuente en el cristal.

“Abrumado de fatiga, (...) cuanto os conviene alcanzar.”

Abrumado de fatiga,

su sed ardiente mitiga

de la fuente en el cristal.

Pobres son nuestras tareas,

es poco lo que valemos,

y sin embargo, merecemos

hoy honroso galardón.

Y vuestra bondad inmensa

nuestra pequeñez olvida

y viene a dar a este acto vida

honrando nuestra mansión.

¿Qué hacer en cambio nosotras?

Si casi nada podemos

y corresponder debemos

a favor tan singular.

¿Qué hacer, Señor, ofreceros

nuestros dijes y juguetes,

nuestros pequeños banquetes?

¡No los querráis aceptar!

Mas algo puedo ofreceros

a todos, de gran valía,

y os lo prometo; a fe mía,

no lo podréis rehusar.

A la Virgen pediremos

en oración fervorosa,

os consiga generosa 

cuanto os conviene alcanzar.

� Veintiuno de septiembre de 1889 falleció D. Tomás Rullán. La Madre con estos versos expresa su dolor por la reciente muerte. El original acusa caligrafía de M. Montserrat Juan, que hace constar como autora a M. Alberta. 





� Este poema fue escrito por la Madre en diciembre de 1889, con ocasión de una repartición de premios, la primera después de la muerte de D. Tomás. En él agradece la colaboración de un allegado de la Pureza.








